




Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 El profeta Jeremías dirige una dura amenaza a estos 
pastores que dejan que se pierdan las ovejas, y promete en 
nombre de Dios nuevos pastores que de verdad apacienten 
las ovejas, de modo que nunca más sean angustiadas ni 
afligidas. Ezequiel reprocha a los pastores sus delitos y 
pereza, su egoísmo y el olvido de sus deberes: Dios les 
quitará el rebaño y Él mismo cuidará de sus ovejas. Más 
aún: suscitará un Pastor único, descendiente de David, que 
las apacentará y estarán seguras.
Jesús también repetidas veces había hecho comparaciones 
de pastores y ovejas. Pero en este pasaje propone con 
claridad y amplitud la parábola del Buen Pastor. Y el Buen 
Pastor es aquel que cuida de sus ovejas, que busca a la 
extraviada, que cura a la herida y carga sobre sus hombros 
a la extenuada.  Después de la solemne afirmación de 
que Él es el Buen Pastor, afirma 
Jesús que “el buen pastor de su 
vida por las ovejas”. Habla aquí 
el Señor de su Pasión, y muestra 
que iba a ocurrir para salvación 
del mundo, y que la sufriría vo-
luntaria y libremente. Jesús dio 
su vida por los suyos, por amor 
a los suyos, en obediencia a la 
misión encomendada por el Pa-
dre, para que se forme un solo 
rebaño.
 
	 Los primeros cristianos 
tuvieron una especial predilec-
ción en representar a Jesucristo 
bajo la figura del pastor que lleva en sus hombros a la 
oveja, a la que ha ido a buscar lejos del redil. En los restos 
de las Catacumbas  Romanas se han encontrado decenas 
de imágenes con estas figuras. Es la imagen más popular 
y simpática y una de las más antiguas  del primitivo arte 
cristiano.   Y a la imagen del Buen Pastor, que conforme a 
la traducción del griego debería decirse el Pastor bueno, 
bravo, honrado, hermoso, perfecto en todos sus aspectos, 
Jesús contrapone la imagen del pastor mercenario que ve 
venir al lobo y huye.  El falso pastor sólo piensa en él. No 
tiene interés alguno por sus ovejas. Es incapaz de arriesgar 
su vida ante el peligro. Las ovejas “no cuentan con él”. Si 
en la historia de Israel aparecen algunos buenos pastores, 
abundan los malos, los descuidados, los que manipulan al 
pueblo y utilizan al rebaño de Israel para su propio prove-
cho. En contraste con ellos, y con los maestros de la ley, 
Jesús se declara el buen Pastor, el Pastor modelo. Jesús 
entregó su vida por cada uno de nosotros. Pedro nos lo 
dice con estas palabras: “¡es un hermano por quién Cristo 
ha muerto!”. Todos nosotros, cada uno de nosotros, somos 
alguien para Jesús. Somos importantes para Él. El Buen 
Pastor, nos lo dice Jesús, conoce a cada una de sus ovejas. 
Las llama a cada una por su nombre.

El Evangelio de hoy nos trae la imagen del Buen Pastor. Es Jesús  
mismo que se presenta de este modo a sus discípulos.
La comparación del buen pastor era ya conocida en el Antiguo 
Testamento y fue muy querida por los Profetas y el pueblo, ya que 
resultaba muy propia al ambiente pastoril en que vivían muchos de 
ellos. El pueblo elegido es llamado el rebaño, y Dios es su pastor. 
Los reyes y los sacerdotes también recibían el nombre de pastores.

 		  El Señor se contrapone él mismo a los pastores 
asalariados, a los que no les importan las ovejas. No sólo lleva 
a sus  ovejas a pastos abundantes, sino que les da su propia 
vida. Así como hay profundas relaciones de amor entre Él y 
el Padre, las hay también entre Él y sus ovejas. Él cumple la 
misión salvadora que el Padre le ha confiado, y conforme a 
su voluntad, da su vida por sus ovejas. Y lo va a hacer libre-
mente.  Además, Él,  el Buen Pastor, tiene otras ovejas en 
otros corrales, y las va a llamar para hacer con todas ellas 
un solo rebaño. Cuando Jesús dice esto, se produce una 
fuerte división entre los judíos: unos los rechazan y otros lo 
escuchan.
 
	 Esta página, nos debe llevar a una honda reflexión, 
porque nosotros también, tenemos responsabilidad pasto-

ral. Somos pastores al mismo 
tiempo que ovejas. Y no po-
dremos ser buenos pastores, 
como lo es el Señor, sin una 
profunda relación con el Pa-
dre de Jesús. Ese Padre es 
también, nuestro Padre. Y no 
podremos tampoco ser bue-
nos pastores, sin cultivar una 
profunda relación también con 
Jesús. No se puede dar lo que 
no tenemos. Si estamos des-
nutridos, si estamos alejados 
de la Vida, no podremos dar 
vida.  Además tenemos que 
cuidar de nuestras ovejas; 

esas personas de las que somos responsables.  Con respe-
to, con comprensión y por sobre todo con verdadero amor. 
Si tratamos a los demás como números, objetos o fichas, 
seremos malos pastores.
 
	 Podría  parecer que este texto está referido sólo a los 
sacerdotes que guían al pueblo de Dios. Sin embargo, todos 
en mayor o menor grado, debemos ser pastores. Tal vez en 
nuestra familia, tal vez en nuestro ambiente. Y el Señor nos 
dio a nosotros a través del Bautismo y de la Confirmación la 
misión de ser sus testigos, de darlo a conocer, de compro-
meternos con Él y con su Reino.  Por eso, cuando en nuestra 
Iglesia parece que hay algo que no está bien, lo primero que 
tenemos que pensar es qué hacemos personalmente para  
mejorarlo. Para ser lo que Jesús espera de nosotros.
 
	 Hoy  vamos a pedirle especialmente al Señor, por los 
principales pastores de su pueblo, los obispos y sacerdotes 
para que les conceda ser fieles reflejos de Cristo Buen Pastor. 
Y vamos a pedirle también por cada uno de nosotros, para 
que sepamos cuidar con amor, una pequeña parte de ese 
rebaño del Señor.
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Reportes financieros correspondientes a los meses  de febrero y marzo de 2010

Para información adicional, por favor, contactarse con nuestra Tesorera,  
Sra. Patricia Gómez,  después de la Misa.  Muchas gracias.

Intenciones del 
Santo Padre 
abril 2010

Intención General
El fundamentalismo y el 

extremismo.

Para que toda tendencia hacia el 
fundamentalismo y el extremismo 
sea contrarrestada por el constan-
te respeto, la tolerancia y el diálogo 
entre todos los creyentes.

Intención Misionera
Los cristianos perseguidos

Para que los cristianos perse-
guidos por causa del Evangelio, 
sostenidos por el Espíritu Santo, 
perseveren en el fiel testimonio 
del amor de Dios por toda la hu-
manidad.

Balance mes de enero 168,540.00

Colecta de misas 15,843.00

                                                        Sub-total 184,383.00

Estipendio sacerdotes -4,000.00

Renta Capilla -4,000.00

                                                                 Balance 176,383.00

Balance mes de enero 176,383.00

Colecta de misas 7,315.00

Venta de artículos religiosos 2,550.00

Donación P. Marek 800.00

                                                    Sub-total 187,048.00

Estipedio sacerdotes -2,400.00

Renta Capilla -4,000.00

Ayuda Fondo Escolar para Udon Thani -31,100.00

Gastos servicio buseta viaje a Udon Thani -6,000.00

                                                                     Balance 143,548.00

El poder del 
resucitado 
hecho Niño

“El niño Jesús fue resucitado en el cora-
zón de muchos, que le habían olvidado, y 
se marcó profundamente en su memoria 
amorosa”. Son las palabras de Tomás de 
Celano, primer biógrafo de San Francis-
co de Asís, resumiendo la visión del santo 
aquella noche que, en la cueva de Greccio, 
revivió el nacimiento de Jesús.
Lo ha contado, en la audiencia general del 
23 de diciembre, Benedicto XVI, trazando 
una historia del sentido de la Navidad y su 

celebración. La gran fiesta para los primeros cristianos es 
la Resurrección o la Pascua. San Hipólito de Roma (s. III) 
estableció la fecha del 25 de Diciembre como nacimiento 
de Cristo, observando que coincidía con la Dedicación del 
Templo de Jerusalén por Judas Macabeo (s. II a. C): “Con 
Jesús, aparecido como luz de Dios en la noche, se realiza 
verdaderamente la consagración del templo”. Esa misma 
idea sustituye en el siglo IV la celebración romana del “sol 
invencible” (s. IV) por la Navidad, porque “el nacimiento de 
Cristo es la victoria de la verdadera luz sobre las tinieblas del 
mal y del pecado”. En la Edad media (s. XIII), San Francisco 
se siente movido –con palabras del Papa– a “experimentar 
de forma concreta, viva y actual la humilde grandeza del 
acontecimiento del nacimiento del Niño Jesús y de comu-
nicar su alegría a todos”.
Y ahora viene la síntesis de Benedicto XVI, primero a nivel 
teológico: “La Pascua había concentrado la atención sobre 
el poder de Dios que vence a la muerte, inaugura una nueva 
vida y enseña a esperar en el mundo que vendrá. Con san 
Francisco y su belén se ponían en evidencia el amor inerme 

de Dios, su humildad y su benignidad, que en la Encarna-
ción del Verbo se manifiesta a los hombres para enseñar 
una forma nueva de vivir y de amar”. En segundo lugar, la 
interpretación espiritual, pastoral y concreta: “Dios viene sin 
armas, sin la fuerza, porque no pretende conquistar, por así 
decirlo, desde fuera, sino que quiere más bien ser acogido 
por el hombre en libertad; Dios se hace Niño inerme para 
vencer la soberbia, la violencia, el ansia de poseer del hom-
bre”. Dios –añade– vence en ese niño pobre y desarmado, 
cuyo título más grande es el de “Hijo”, y vence con el amor, 
que nos conduce a nuestra verdadera identidad (la de hijos 
de Dios en la familia de Dios). Pero dejando bien claro que 
“si no os convertís y os hacéis como niños no entraréis en 
el reino de los cielos” (Mt 18,3). Por eso concluye el Papa: 
Quien no ha entendido el misterio de la Navidad no ha 
entendido el elemento decisivo de la existencia cristiana. 
Quien no acoge a Jesús con corazón de niño, no puede 
entrar en el reino de los cielos”.
En esta síntesis histórica, teológica y espiritual, queda pa-
tente que la Navidad es una expresión del primer momento 
visible de la historia de nuestra fe, y al mismo tiempo una 
indicación precisa de la actitud cristiana: lo que vence no 
es el poder ni la eficacia del activismo. Es el amor. Lo que 
vence es lo que los autores espirituales llaman “la infancia 
espiritual”. Esto significa saberse continuación de la misma 
familia de José y María, porque Jesús nos ha introducido en 
la intimidad con Él y desde Él hacia todas las direcciones 
de la cruz: hacia arriba (la Trinidad), hacia los cuatro puntos 
cardinales del espacio (todas las personas que viven en el 
mundo) y también hacia la “quinta dimensión” del tiempo, 
que en Jesús se extiende hasta el pasado y el futuro: la 
venida de Jesús nos hace miembros de la familia de Dios, 
como palabras de San Agustín, “desde Abel hasta el último 
justo”. El poder del resucitado es el poder de este niño que 
nos nace y quiere nacer en nosotros para llegar con su 
amor a todos.
Ramiro Pellitero, Instituto Superior de Ciencias Religiosas, Universidad de Navarra  

fuente: encuentra.com


